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SINOPSIS 








¿Quién fue “María Antonia”? Es la incógnita de la que parte el autor de esta obra singular, Ángel Sody de Rivas. Como primer material, el programa de mano de un recital de
 poesía ofrecido en Madrid, en el Teatro de la Comedia. ¿Quién fue esta recitadora que  presentaba su arte en el Madrid de 1935, avalada por los textos de dos
 personajes de máxima relevancia: el poeta Juan Ramón Jiménez y el dramaturgo Eduardo Marquina? (Hermosa referencia en la sustancia del
 retrato como huella fugaz de una órbita olvidada…) Y como tantas veces para el juanramoniano Sody de Rivas, estará el Nobel de Moguer en la génesis de sus estudios y publicaciones. (Sabemos de su pasión vertida durante tantos años, en el Centre d`Estudis i Documentació Zenòbia Camprubí, en Malgrat de Mar, en la revista Ateneu, en la biografía imprescindible de la mujer de Juan Ramón, Aquella flor amarilla…) Y qué lejos en ese principio del abordaje de la incógnita que se le planteaba desde la aparición del mencionado programa entre el vasto material del poeta moguereño, qué lejos todavía, el conocimiento de la relevancia que tendrá el matrimonio Jiménez para la recitadora. 
                



Había, según Juan Ramón, “una razón profunda” para la llegada de María Antonia: Porque “un renacimiento y amor como el de la poesía española contemporánea, (hay que tener en cuenta que el poeta moguereño fue eje de esa poesía, maestro para los poetas del 27, grupo al  que describió como nadie: “amorosa congregación de espíritus de oro luciendo en paz sobre la vida”) tenía que traer consigo, al fin, el lujo y el encanto de las intérpretes españolas de esta poesía”. Razón profunda y por lo tanto, en la elegida, “disposición natural, comprensión plena, sensitiva sensualidad, (…) acento y voz propios. Suma de intuiciones artes luego, con calidad general,
 universal. Oyéndola y viéndola, se ven y oyen, se gozan  con la poesía secretos insospechados de sentido, ritmo, lengua…”




El lector encontrará respuestas satisfactorias a la intensa sucesión de interrogantes, y verá surgir ante sus ojos, extraída de las nieblas del tiempo, “frutecida” entre pasajes líricos y crónica exhaustiva,  la vida extraordinaria de la actriz y recitadora catalana.
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Hoy es un día azul de primavera, 
                



creo que moriré de poesía, 
                



de esa famosa joven melancólica 
                



no recuerdo ni el nombre que tenía. 
                



Sólo sé que pasó por este mundo 
                



como una paloma fugitiva; 



la olvidé sin quererlo, lentamente, 
                



como todas las cosas de la vida. 
                



Nicanor Parra 



Versos de su poema “Es Olvido”
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PRÓLOGO 



¿Quién fue “María Antonia”? Es la incógnita de la que parte el autor de esta obra singular, Ángel Sody de Rivas. Como primer material, el programa de mano de un recital de
 poesía ofrecido en Madrid, en el Teatro de la Comedia. ¿Quién fue esta recitadora que presentaba su arte en el Madrid de 1935, avalada por
 los textos de dos personajes de máxima relevancia: el poeta Juan Ramón Jiménez y el dramaturgo Eduardo Marquina? (Hermosa referencia en la sustancia del
 retrato como huella fugaz de una órbita olvidada…) Y como tantas veces para el juanramoniano Sody de Rivas, estará el Nobel de Moguer en la génesis de sus estudios y publicaciones. (Sabemos de su pasión vertida durante tantos años, en el Centre d`Estudis i Documentació Zenòbia Camprubí, en Malgrat de Mar, en la revista Ateneu, en la biografía imprescindible de la mujer de Juan Ramón, Aquella flor amarilla…) Y qué lejos en ese principio del abordaje de la incógnita que se le planteaba desde la aparición del mencionado programa entre el vasto material del poeta moguereño, qué lejos todavía, el conocimiento de la relevancia que tendrá el matrimonio Jiménez para la recitadora. Allí, en la partida, estaba la nómina de poemas y autores que llevaría en la voz, en alma y carne, la joven cuya imagen era preludio en el papel,
 boceto, argumento y canto en los dos textos… Para Marquina, “…La emoción es un caso hasta que de ella se apodera la actriz y la espiritualiza y la
 vuelve categoría” “heroína que expresa”, voz “engendradora… voz de carne de mujer crucificada en su arte” (un eslabón más esta personalización del concepto, en el desarrollo abarcador del denominado mito deartista). Para Juan Ramón, María Antonia será “Expresión”, (“Espresión” en la particular ortografía del Nobel) ampliado su nombre hasta cerrarlo como universo suficiente. Será, asimismo, en el arte de la recitación, “la armoniosa”, como Berta Singuerman “la embriagadora”, como Dalia Íñiguez “la efervescente”, o Mony Hermelo, todo impulso “diciendo” la poesía.  
                



Había, según Juan Ramón, “una razón profunda” para la llegada de María Antonia: Porque “un renacimiento y amor como el de la poesía española contemporánea, (hay que tener en cuenta que el poeta moguereño fue eje de esa poesía, maestro para los poetas del 27, grupo al que describió como nadie: “amorosa congregación de espíritus de oro luciendo en paz sobre la vida”) tenía que traer consigo, al fin, el lujo y el encanto de las intérpretes españolas de esta poesía”. Razón profunda y por lo tanto, en la elegida, “disposición natural, comprensión plena, sensitiva sensualidad, (…) acento y voz propios. Suma de intuiciones artes luego, con calidad general,
 universal. Oyéndola y viéndola, se ven y oyen, se gozan con la poesía secretos insospechados de sentido, ritmo, lengua...”




Después de esa chispa primera, del primer deslumbramiento, Sody se enfrentará al reto de la construcción biográfica con tenacidad extrema, con pasión y con el rigor del historiador que es, de lo que da muestra en sus numerosas
 publicaciones. Será un camino zigzagueante: vacío de noticias o noticias vagas o confusas… hilos que se interrumpen… laberinto, vías muertas… sendas que surgen claras, hallazgos sorprendentes… El resultado, que felizmente vemos tan alejado de la opinión que tuvo Jorge Luís Borges de las biografías escritas, no será solo una excelente y documentada biografía, con profusión de inéditos (correspondencia, crónicas en prensa general y especializada, documentos personales y testimoniales,
 glosario, dedicatorias…) logrados en una intensa labor indagadora por archivos e instituciones
 nacionales y extranjeros, digna representante de lo mejor en el género, el primer relato de la vida apasionante de María Antonia Vilaseca Viladot que el autor rescata de las nieblas de un injusto
 olvido, será, asimismo y paralelamente, como dice Elvira de Ontañón que debe abarcar este género literario, (“quizá –y en opinión de Walter Scott– la más interesante rama de la composición”) el relato de una época de intensa efervescencia creadora en la cultura española (literatura, ciencias, artes, pensamiento…) y también en la cultura de América y de otros rincones de Europa… A toda esa vastedad cultural, y a muchos momentos cruciales para la historia y
 la sociedad de su tiempo, nos llevará María Antonia por la intensa arquitectura de sus contactos personales, profesionales
 y circunstanciales, un periplo que, gracias a la eficaz metodología empleada por el autor, el lector conocerá acompañando cada paso dado en esta formidable tarea de “construcción”. 
                



Y la pregunta inicial irá respondiéndose en un transcurso alumbrador, tesela a tesela de un rico mosaico final, y
 María Antonia será en sucesión para el arte, María Antonia-Expresión, Marcia… y en el sostén de la vida personal –inseparable en ella de su arte– y hasta el extremo, ejemplo de firmeza y determinación, voluntad y tesón, de seguridad en el potencial de sus capacidades, de una independencia emanada
 de la libertad; una mujer moderna abriéndose paso en una sociedad mayoritariamente conservadora, y en tanto, retrógrada. “Quiero más una libertad peligrosa que una servidumbre tranquila” –escribió la filósofa malagueña María Zambrano– y “ser libre es ser responsable”. Y esta voluntad era compartida por las mujeres intelectuales y artistas del
 primer tercio del siglo XX. Zambrano y María Antonia, junto a una gavilla vigorosa de mujeres igualmente progresistas,
 persiguieron de un modo consciente, ser presente, pieza activa –a la par de los hombres en los mismos ámbitos– en la construcción de un mejor mundo; así Mª Teresa León, Zenobia Camprubí, Ernestina de Champourcín, Clara Campoamor, Margarita Nelken, las hermanas Barnés, María de Maeztu, María Lejárraga, Adela Tejero, Maruja Mallo, o Concha Méndez, por solo mencionar las más conocidas, tantas de ellas mujeres del Lyceum Club y afines al espíritu de la Institución Libre de Enseñanza. 
                



Entre su Barcelona natal y Madrid, capital de la República, transcurriría un trienio de éxitos para la recitadora. Éxitos que la encumbraron desde el teatro Savoy o el Poliorama, a la Fundación del Amo, pasando por otros espacios escénicos y académicos de renombre en el panorama cultural de las dos grandes metrópolis, y con ello, la oportunidad de establecer una fructífera red de contactos y amistades frecuentados en el seno de sus mundos:
 tertulias, paseos… ¡Cuántas sorpresas nos depara el libro, también en este aspecto! –sorpresas que la autora de estas líneas, que tanto agradece la confianza del autor para este cometido, no quiere
 anticipar más de lo justo. 
                



La periodista gallega afincada en Cataluña, Mª Luz Morales, inaugurará la crónica altamente valorativa de su arte personalísimo, y esa tónica será unánime en su breve pero fulgurante carrera (prensa…aunque también, y con los mencionados Juan Ramón y Marquina, otros poetas, como Aleixandre o Gabriela Mistral, o un filósofo como Ortega… se ocuparon de cantar su arte). Ya lo señalaba la periodista, que coincide con aquella razón que vio el Nobel de Moguer: “Es evidente… que le está encomendada la misión de popularizar ante los públicos a los poetas de esta generación”. 
                



María Antonia se confesará nacida para ello, como poseedora de un don congénito pero, ¿acaso no le daría hálito en la dirección de su vocación, su hermano José, poeta precoz, (otro hallazgo que Sody nos ofrece, al reconstruir la esfera
 familiar) adolescente lírico de vuelo iniciado y prematuramente desaparecido, o determinación profesional el hecho –como sugiere el autor– de escuchar en 1932, en el Hotel Ritz de Barcelona, al mismísimo Federico García Lorca en su conferencia Nueva York en un poeta, organizada por el Conferentia Club? “Descubrir un camino –dirá Zambrano– trazarlo, es la acción más humana porque es al mismo tiempo acción y conocimiento”. Y el camino de la recitadora será, como todos los caminos esenciales, de rosas con espinas. La conciencia y la
 libertad tienen su coste. María Antonia lo escucharía de boca de Federico; un padecer como San Sebastián, “la actitud más hermosa”, que como la verdadera poesía es –lo dirá en otra ocasión– “Amor, Esfuerzo y Renunciamiento”, tríada profética de lo que será el discurrir vital de la actriz y recitadora. Amor por encima de todo y todos,
 a su vocación, en la que se realiza en plenitud y a la que se entrega por entero, donde pone
 su esfuerzo en la misma proporción que la renuncia, cuya magnitud podrá apreciar el lector de esta fascinante biografía. Resultará definitorio, y aún más, tras el estallido de la guerra civil, heroica agonía en el exilio que nos cuenta Sody de Rivas tras recuperar la pista de su
 biografiada. A partir de ahí, surgirán nuevos interrogantes no exentos de misterio, que harán de María Antonia un personaje, si cabe, aún más poliédrico, interesante y atractivo. 
                



Como “lirio en la sombra”, se sentirá la recitadora en empatía espiritual con Juan Ramón –eso le dirá– y en los principios en Francia, en Italia y posteriormente en la América Hispana (Perú, Chile, Uruguay, Argentina…) estará sostenida en los ecos de aquel trienio de éxito en España, con la aspiración persistente en su horizonte, de realizarse en Nueva York, como caudal y llama
 viva “entre las palabras aladas”. Porque como dijo Valdelomar, el poeta visual que hizo tanto en las Misiones
 Pedagógicas: “El que ama arde y el que arde, vuela a la velocidad de la luz”. 
                



El exilio hizo aflorar en María Antonia su extraordinaria versatilidad, sin perder un ápice de fe en sí misma, sin desdibujar su objetivo último, sin contemplar el escenario del fracaso. El círculo de sus ámbitos rozó la elíptica y no hubo aspecto de su arte y potencial que no explorara o deseara
 explorar: cine, radio, teatro, recitales, conferencias… Y la poesía, su “refugio inexpugnable”, se tornó terapéutica en su recomendación a los públicos “porque no hay ácido que la ataque ni tenaza que la triture”, y aún en la escasez de actuaciones, su creatividad teatral gozó de efervescencias. ¿En qué punto y circunstancias se abrió la brecha de una realidad cruda en su conciencia; y en qué suma? ¿Acaso en sus dos regresos a España: reencuentro con un público ya en la geografía de los vencedores de la guerra, o con la familia? 
                



Quizá ante sus ojos se eclipsaron los tres años de gloria, la fisonomía amistosa que la sostuvo en plena crestería creativa en España, aquellos vasos comunicantes, jóvenes de todas las tendencias ideológicas, estéticas y políticas (¡desde Lorca a José Antonio!) que fueron a resumirse en dos bandos enfrentados… Y en ese momento, en plena zozobra del exilio, ¿toma partido por los vencedores o sus actos vendrán marcados por una tentativa de supervivencia? Y con la madre…(que adivinamos de sombra alargada) ¿qué debió suceder en esos breves días de encuentro…o quizá, desencuentro? 
                



¿En qué “pozo de crepúsculo” se sumió a su regreso? Todo aboca a concluir que nada pudieron el consuelo de la poesía del espíritu, que ella prefería, y a la que se entregó, ni el amor de su presunto enamorado, Antonio Pérez-Valiente de Moctezuma, que la inmortalizó en sus versos, o la calidez de los amigos que la acogieron… Se “dobló la garza” por una herida honda; se diluyó “el espectáculo de ingravidez” que viera en ella “único en su fuerza emocional y en sentido puro de la plástica” el empresario teatral ruso, Arnold Meckel, en París, “la brillante rapsoda”, “la estrofa viva” que glosó Elisabeth Mulder. 
                



“Syhna la Blanca… vellón de nieve, copo de espuma, hilo de sol…” en versos póstumos escritos por Catalina Recavarren. “Cuando llegó ya estaba muerta… solo vivía por su voz…” Estremecen las páginas donde Sody de Rivas va dándonos los datos del hueco profundo del desamparo… el silencio en que sospechamos ese ir deshabitándose… hasta la elección del Día de los Inocentes... ¿Mensaje subliminal o elección casual?  
                



El lector encontrará respuestas satisfactorias a la intensa sucesión de interrogantes, y verá surgir ante sus ojos, extraída de las nieblas del tiempo, “frutecida” entre pasajes líricos y crónica exhaustiva, la vida extraordinaria de la actriz y recitadora catalana. 
                



María Antonia Vilaseca Viladot, “María Antonia”, “María Antonia-Espresión”, “Marcia”, Myrtia de Osuna…”Rosa de Fuego” de 35 años, como el bello asaeteado “cisne herido y virginal”, llama y vuelo “por cauce de saeta”; “Amor, Esfuerzo y Renunciamiento”, “encrucijada de la noche y el alba”: una Pasión Heroica. 
                



Rosario F. Cartes 






































A MODO DE JUSTIFICACIÓN 
                



Como recitadora, …une a la dulzura de su voz su temperamento de artista y un profundo conocimiento
 de la técnica del verso, cosa esencial para no romper la divina armonía del poema1. 
                



A comienzos de la primera década del 2000, Carmen Hernández-Pinzón Moreno, sobrina-nieta de nuestro poeta universal Juan Ramón Jiménez y representante de la Comunidad de Herederos, me envió una fotocopia del programa de un recital de poesía que tuvo lugar en el teatro de la Comedia de Madrid, el viernes 13 de
 diciembre de 1935. La recitadora era una muchacha catalana llamada María Antonia, a la que el poeta de Moguer le había dedicado una prosa poética, a modo de prólogo, titulada “María Antonia Expresión” y que aparecía publicada en dicho programa junto a otra reseña del dramaturgo catalán Eduardo Marquina. Carmen me preguntaba si yo conocía a esa mujer. Yo no tenía ni una sola referencia de ella. Y así se lo hice saber. 
                



A partir de ese momento me puse a indagar, con esos pocos datos, para averiguar
 de quién se trataba y qué había sido de ella. Y, lamentablemente, no quedé muy satisfecho con los resultados de esa primera investigación, a pesar de haber intentado que fuese lo más exhaustiva posible. 
                



Descubrí que se trataba de la joven actriz y recitadora María Antonia Vilaseca Viladot, nacida en Barcelona durante la primera década del siglo XX, y que su carrera profesional se había iniciado y desarrollado entre los años 1933 y 1936. Contacté con el Centre de Documentació i Museu de les ArtsEscèniques de l’Istitut del Teatre, de Barcelona, pero en sus fondos documentales sólo tenían una fotografía y ni siquiera estaban seguros de que fuese de ella, cosa que pude
 confirmarles. O sea, que ellos en ese momento tenían aún menos datos que yo. Inicié entonces un barrido por toda la prensa de la época y después de muchas horas de consultas en varias hemerotecas conseguí una treintena de artículos, notas y algunas referencias bibliográficas. 
                



Sin embargo, aún quedaban muchas incógnitas por resolver y algunos interrogantes por contestar, necesarios para
 reconstruir una breve reseña biográfica y ya se me habían agotado todas las posibles vías de investigación. Por consiguiente, sólo tenía dos opciones: renunciar a publicar los datos conseguidos a la espera de
 encontrar algún día algo más, o sacar a la luz lo averiguado hasta ese momento, con la esperanza de que
 alguien que lo leyese aportara nuevas informaciones que me ayudasen a continuar
 con el trabajo. Finalmente me decidí por la segunda opción y publicarlo en la revista cultural Ateneu2. 
                



En el mes de mayo de 2013 me volvió a escribir Carmen, la sobrina-nieta de Juan Ramón, comentándome que había localizado entre la documentación digitalizada recientemente de la Sala Zenobia-Juan Ramón Jiménez, de la Universidad de Río Piedras, en Puerto Rico, unas cartas de María Antonia Vilaseca dirigidas al poeta moguereño (concretamente dos cartas y una nota). Esta correspondencia revelaba las
 claves del por qué encontré en un primer momento tantas dificultades y ese enorme vacío informativo, dándome la sensación de que a partir del año 1936 existiese como un “complot” para silenciarla o como si por esa fecha a María Antonia se la hubiese tragado la tierra. Además, el contenido de esas epístolas, me abrían varias vías nuevas de investigación, no sólo en España sino también en varios países europeos, sudamericanos e incluso en los Estados Unidos, labor que inicié inmediatamente. 
                



A medida que profundizaba en el estudio y conocimiento de la vida de esta mujer
 parecía encontrarme ante un guión cinematográfico. Sin embargo, sin ningún género de dudas, estaba ante una historia verídica, documentada, y María Antonia era un personaje real y no de ficción. 
                



Ahora, felizmente, tras muchos meses de intensos contactos, viajes, indagaciones
 y consultas, unas más fructíferas que otras, y también con la ayuda desinteresada de algunos buenos amigos, estoy en condiciones de
 poder contar aquí Qué fue de María Antonia “Expresión”…, quién era realmente esta persona y cómo se desarrolló su vida, antes y después del año 1936. Sin embargo, no puedo afirmar que esto sea una biografía completa ya que, a pesar de haberlo intentado, me ha sido imposible conseguir
 alguna documentación de la que tenía referencias. Tampoco he logrado encontrar, a pesar de haberla buscado por
 todos los archivos sonoros, la voz de María Antonia, en cualquiera de los soportes técnicos conocidos. Pero, no nos precipitemos, iniciemos la historia desde el
 principio y descubramos paso a paso, cronológicamente, las múltiples facetas de la vida de esta enigmática e interesante mujer. 
                



Por último, quisiera hacer constar que se ha respetado la ortografía original de todos los documentos y correspondencia que aquí se reproducen, en su mayoría inéditos. 
                


























































PRIMERA PARTE 



Jovencito aún y dada su afición a la Literatura, componía así en prosa como en verso, como un joven de estudios superiores. Todos sus
 trabajos publicados en esta Revista, pasaron a la imprenta sin corrección alguna, pues todos ellos estaban bien, porque todo lo hacía bien. ¿Adulo acaso? No, digo la pura verdad. Repasad la Revista en sus últimos años y veréis la labor intensa de Vilaseca3. 
                








1.1. Orígenes 



Podríamos decir que la historia de María Antonia Vilaseca Viladot comienza realmente en aquella Barcelona de comienzos
 del siglo XX, cuando la burguesía catalana se debatía entre el modernismo y el novecentismo (noucentisme), no sólo en la arquitectura sino también en algunas disciplinas de las artes plásticas y, fundamentalmente, en la literatura. Uno de los principales impulsores
 del novecentismo fue el escritor Eugenio d’Ors “Xènius”, aunque también fueron figuras relevantes de esa llamada “Generación puente”, coincidente en parte a nivel del Estado español con la Generación de 1914, Josep Carner, Narcis Oller, Joaquim Ruyra, Jacinto Grau, Carles
 Soldevila, Josep Maria Millàs-Raurell, Joan Alcover, Joan Salvat-Papasseit y un largo etcétera. Precisamente Eugenio d’Ors definía así a esa Barcelona nueva de comienzos de siglo: 
                




…la postexposicinista, la del Catalanismo, la de la agregación, la de la Sagrada Familia, la del Proyecto de enlaces, la de los Museos, la de
 los grandes empréstitos, la de “La Neotípia”, la del “Mont d’Or”, aquella en que un día se pide permiso para fundar un periódico neomalthusiano y al otro una Sociedad de Esperanto; aquella en que un grupo
 se llama imperialista y al otro sale en un Ateneo popular un apóstol del salvajismo; la Barcelona inmensa, compleja, inquieta, preñada de porvenir: –la nuestra…4




Ese fue el principal escenario de la infancia y la adolescencia de María Antonia y la primera influencia cultural que ella recibió. Pero, antes de proseguir con la figura de nuestro personaje, repasemos
 brevemente sus orígenes familiares. 
                



Miguel Vilaseca Xipell, nacido en el municipio catalán de Sallent, en el año 1860, era hijo de José y Mercedes, un matrimonio muy arraigado en esa tierra de la comarca del Bages,
 en la provincia de Barcelona5, separada en dos mitades por el río Llobregat. Miguel estaba emparentado con un personaje muy popular de esa
 localidad, el escritor y poeta Joan Vilaseca Masferrer6, más conocido por su seudónimo de “Juanitu Català”. Contrariamente a su pariente Joan, librepensador y de ideas avanzadas, Miguel
 Vilaseca era un hombre conservador y monárquico, muy próximo al carlismo. Incluso durante algún tiempo participó activamente en la política catalana defendiendo estos postulados. Posteriormente evolucionó hacia posiciones de la Lliga Regionalista (conservadurismo catalanista). 
                



A comienzos de los años noventa, del siglo XIX, Miguel Vilaseca se trasladó a Barcelona donde desempeñó algunos trabajos. Parte de su familia quedó en Sallent7 y, posteriormente, otros parientes también se ubicaron en la capital catalana y en su cinturón industrial, como veremos en su momento. 
                



La primera referencia documental que tenemos de Miguel en la Ciudad Condal se
 remonta al otoño de 1893, cuando en el diario La Vanguardia publicó un anuncio comercial poniendo una finca rústica en venta. La finca, denominada “La Plana”, constaba de 300 cuarteras de bosque, tierras de cultivo y viñedos. Estaba ubicada en el término municipal de Gayá (comarca del Bages) lindante con el río Llobregat y muy próxima a la fábrica “La Ametlla de Merola”, colonia textil fundada a mediados del siglo XIX. Según el diario, los interesados en comprar esta finca tenían que ponerse en contacto con Miguel, en su domicilio de la calle San Pablo, número 44 de Barcelona, o bien con su padre José Vilaseca, en la localidad de Sallent8. 
                



A partir de ese primer anuncio en La Vanguardia hasta los años treinta del siglo XX, aparecieron varias noticias en ese mismo medio
 informativo relacionadas con Miguel o publicadas por él mismo. Una de estas notas nos llamó especialmente la atención porque dejaba constancia de su buen sentido del humor. Resulta que desde
 Teruel los parientes de su esposa le mandaron por ferrocarril seis perdices,
 pero por el camino se perdieron cuatro. Así aparecía la noticia en La Vanguardia: 



Nos suplica don Miguel Vilaseca y Xipell hagamos constar su agradecimiento a la
 Compañía de Madrid, Zaragoza y Alicante, por la atención que con dicho señor tuvo algún empleado, el cual al sustraer cuatro perdices de una caja que salió de Teruel el día 4, dejó llegaran a su destino dos de las seis que se remitieron, nivelando con un par
 de gruesas piedras el peso de las sustraídas9. 
                



Miguel Vilaseca Xipell contrajo matrimonio en Barcelona con Concepción Viladot Ferrusola, natural de Teruel, en el último tercio del siglo XIX10. Concepción era una mujer de fuertes convicciones religiosas que supo transmitirla a sus
 hijos a través de la enseñanza en centros docentes religiosos y también en la educación diaria a nivel familiar. Al año de su casamiento les nacía al matrimonio Vilaseca-Viladot el primogénito de la futura numerosa familia, al que bautizaron con el nombre de José, como su abuelo paterno. Después vendrían Mercedes, María, María Antonia, Ana y Luis Mª, por este orden. Hubo también otro hijo llamado Santiago, que falleció siendo muy pequeño, aunque no sabemos exactamente si nació antes o después de Mercedes. 
                



De José Vilaseca Viladot, hermano mayor de María Antonia, sabemos que falleció el día 26 de noviembre de 1914, con tan sólo 16 años, a consecuencia de la grave epidemia de fiebre tifoidea que asoló la Ciudad Condal ese año11. Había nacido en Barcelona el 21 de marzo de 189812, como ya comentábamos en el párrafo anterior. Era un joven inteligente, muy culto, con una gran sensibilidad y
 dotado de un don especial para componer versos, como quedó reflejado en sus escritos; comenzó a escribir cuentos y poemas con apenas 11 años de edad y con 13 ya colaboraba en varias revistas de la época13, en su mayoría religiosas o de orientación carlistas, algunas de ellas de ámbito nacional. 
                



Unos días después de su fallecimiento, la revista quincenal calasancia Ave María, en su número 135, correspondiente a la primera quincena del mes de diciembre, daba la
 triste noticia y anunciaba la publicación de más información en el número siguiente. Efectivamente, en la siguiente edición la revista Ave María publicaba una larga reseña, firmada por el padre Juan Sellarés, su profesor de Preceptiva Literaria y Composición, donde se glosaba el perfil humano del joven congregante. Uno de los párrafos de ese texto decía lo siguiente: 
                



Jovencito aún y dada su afición a la Literatura, componía así en prosa como en verso, como un joven de estudios superiores. Todos sus
 trabajos publicados en esta Revista, pasaron a la imprenta sin corrección alguna, pues todos ellos estaban bien, porque todo lo hacía bien. ¿Adulo acaso? No, digo la pura verdad. Repasad la Revista en sus últimos años y veréis la labor intensa de Vilaseca. Su musa era incansable; no sólo en Ave María, sino también en otras Revistas eran sus poesías estimadas, y así vemos honrarse con ellas –El Propagador de San José, La Hormiga de Oro y La Voz de la Tradición. Su obra póstuma la publicó esta última Revista. ¡Rara coincidencia! ¿Qué es la vida? Tal era el título de su última composición. ¡Terrible interrogante que a estas horas habrá sabido contestar!14




José Vilaseca era también un buen aficionado a la fotografía, prueba de ello son sus trabajos sobre esta disciplina artística recogidos en su libro póstumo. Mantenía una interesante relación epistolar con el famoso fotógrafo sallentino, Sebastián Llenas Coll (1891-1936), a la sazón concejal del Ayuntamiento de Sallent durante la Segunda República. Vilaseca le escribió una carta en verso a su joven amigo Llenas desde Santa Coloma de Gramenet, en
 el año 1914, que aporta interesantes datos sobre la fotografía. La carta-poema fue también recogida en su libro póstumo15. Asimismo, a través de la revista Ave María, sabemos que Vilaseca dio una conferencia, con gran éxito, en la Congregación de Nuestra Señora de las Escuelas Pías y de San José de Calasanz, bajo el título de “La Fotografía. Su origen: desarrollo y principales aplicaciones en la sociedad actual”16. Sebastián Llenas era miembro de la Federación de Jóvenes Cristianos de Cataluña y compartía con José Vilaseca, además de su afición por la fotografía, una gran afinidad ideológica y religiosa. 
                



Al cumplirse dos meses de su fallecimiento, en la prensa local del día 23 de febrero de 1915, aparecía publicada la siguiente reseña: 
                



El jueves próximo, día 26 a las diez de la mañana, se celebrará en la capilla pública del Real Colegio de Nuestra Señora de las Escuelas Pías17, Diputación, 277, un solemne oficio, con ofertorio, en sufragio de los siguientes
 congregantes pertenecientes a las Congregaciones Marianas de San José de Calasanz, y del Santo Ángel Custodio;… (lista de trece nombres de jóvenes fallecidos a consecuencia de la epidemia, entre los que se encontraba el
 de José Vilaseca Viladot)18. 
                



(…) El Rdo. P. Rector, Padres Directores de las Congregaciones, Claustro de
 Profesores y alumnos del Real Colegio de Nuestra Señora de las Escuelas Pías invitan a las respectivas familias de los finados a dicho piadoso acto y les
 suplican rueguen a Dios en sufragio de sus almas19. 
                



En 1920 aparecía publicado, póstumamente, el libro de José titulado Composiciones Literarias. En prosa y en verso20, del que se conservan muy pocos ejemplares21. Cuando falleció el primogénito de la familia Vilaseca, María Antonia tan sólo tenía 6 años, una edad clave para la educación y es casi seguro que él le ayudaría, implicándose en el primer aprendizaje de Antoñita, como había hecho anteriormente con sus otras hermanas: Mercedes y María. Este acontecimiento debió de impactarle profundamente a la pequeña Antoñita porque en sus primeros recitales poéticos ella incorporaba siempre algunas composiciones de su hermano José por el que sentía una gran admiración, sentimiento compartido también por sus hermanas mayores. Sus hermanitas veían en él, no al hermano mayor, sino a un ser superior, que admiraban y respetaban22. 
                



Con respecto a José Vilaseca, nos llamó especialmente la atención, además de su libro, la publicación en 1917 (tres años después de su fallecimiento), en el diario El Correo de Cádiz, de un soneto suyo titulado “Las Estrellas”23, donde quedaba patente sus fuertes convicciones religiosas. El citado poema ponía el “broche de oro” a una página dedicada íntegramente a glosar la figura del ultra conservador obispo gaditano José María Rancés y Villanueva (1842-1917), prelado que mantuvo en su época una guerra ideológica abierta contra todos los concejales liberales del Ayuntamiento de Cádiz. En las páginas del mismo diario, muchos años después, podemos leer lo siguiente respecto al citado obispo: 
                



Un prelado gaditano enormemente combativo contra las reformas en la educación escolar. La supresión de la enseñanza obligatoria del catecismo en las escuelas, iniciada por Canalejas y
 seguidas por Romanones, tuvieron siempre en contra al obispo gaditano. Esa
 postura combativa llegó a su apogeo en 1913. El Ayuntamiento de Cádiz había aprobado una moción apoyando las reformas del Gobierno en materia educativa y religiosa. Rancés, que ya se había enfrentado en varias ocasiones a los liberales gaditanos que encabezaba
 Cayetano del Toro24, respondió enérgicamente. Colocó en las puertas de las iglesias unos pliegos para que los fieles firmaran un
 escrito en contra de los concejales…25




Desconocemos quién fue la persona que facilitó el poema de José a este medio informativo, tan distante geográficamente de su entorno familiar, en su Cataluña natal, aunque intuimos que pudo ser obra de algún miembro del Real Colegio de Nuestra Señora de las Escuelas Pías, donde estudió el joven poeta hasta su fallecimiento. A continuación reproducimos el soneto citado: 
                








Las Estrellas 



¡Cuán hermoso es un Cielo tachonado
de escuadrones de estrellas fulgurantes,
que titilan espléndidas, brillantes,
en un espacio inmenso… ilimitado! 
                



Se me figuran pajes del sagrado
alcázar, o coronas de diamantes
o célibas legiones anunciantes
del supremo poder del Increado…




Y a veces se combinan con poesía
formando con luz tersa y plateada,
en la bóveda pura y azulada, 
                



el Dulcísimo nombre de María,
y cantar con angélica armonía
las glorias de la Madre Inmaculada26.




Como podemos apreciar por estos versos, el joven Vilaseca a pesar de su corta
 edad ya apuntaba maneras y era elogiosamente objeto de merecidos comentarios en
 las publicaciones de la época. Por ello, es comprensible que sus hermanas sintieran por él una admiración especial.  
                








1.2. Infancia y primera juventud 
                



María Antonia Vilaseca Viladot nació en Barcelona, el día 22 de julio de1908, en el número 338, primero, de la calle Aragón27, en el seno de una familia tradicional catalana (burguesa, conservadora y
 sumamente religiosa), como hemos tenido ocasión de comprobar en las páginas anteriores. Curiosamente, ese mismo año se celebraba en Barcelona el cincuentenario del restablecimiento de los Juegos
 Florales (Jocs Florals). Suponemos que fue bautizada en la iglesia parroquial de la Purísima Concepción de Barcelona28. Y al igual que sus hermanas mayores (Mercedes y María), María Antonia cursó estudios en régimen de interna en el Colegio de las Hermanas Carmelitas de la Caridad, de
 Sallent, localidad natal de su progenitor y muy vinculada a la familia
 Vilaseca. En este centro docente María Antonia cursó los estudios primarios y el bachillerato, aprendiendo entre otras cosas: Los encajes y puntillas,/ doctrina y urbanidad,/ el francés y la “grammaire”…, según explicaba su hermano José en una carta en verso dirigida a sus hermanas y reproducida en su obra póstuma (pág. 218).  
                




Su madre, Concepción Viladot Ferrusola, había nacido en Teruel en el año 1877 aunque sus progenitores eran catalanes29, se dedicaba a las labores de la casa, mientras que su padre, Miguel Vilaseca
 Xipell, del que ya hemos citado algunas referencias, por esa época fue elegido miembro de la Junta de “Vocals Associats”30, un organismo municipal formado por los mayores contribuyentes de la población barcelonesa cuyas funciones se limitaban a la aprobación de los presupuestos municipales31. A nivel profesional, además de desarrollar otros negocios mobiliarios, regentaba una gran ferretería entre las calles Diputación y Girona. Todos los años por Navidad Miguel publicaba en el diario La Vanguardia una nota deseando…venturoso y próspero año nuevo a su distinguida clientela y todos sus amigos32. José Vilaseca, en su obra póstuma, nos dejó una breve caricatura lírica de su padre:  
                



…hombre robusto, alto y proporcionado; de cabeza alargada, de luciente calva, de
 ojos severos, de nariz aguileña y afilada; de bigote gris y espesa barba y de voz clara y potente aunque
 gruesa33. 
                



De la infancia de Antoñitano34 podemos aportar gran cosa salvo su gran afición por la lectura, preferentemente por la poesía, cuyos versos memorizaba con una facilidad admirable. También tenemos constancia de que visitaba con cierta frecuencia la localidad
 barcelonesa de Santa Coloma de Gramenet, donde disfrutaba de sus vacaciones
 estivales y donde vivían unos parientes de su padre, la familia Vilaseca, muy conocida en esa
 localidad. Estas vacaciones solían tener lugar durante los meses de verano (de junio a septiembre), coincidiendo
 con la fiesta mayor de la villa: 
                



Las fiestas eran consideradas tradicionales, se realizaban durante la primera
 quincena de septiembre (con una duración de tres o cuatro días). El motivo principal para que se realizasen en esa época del año, se justifica porque Santa Coloma era una población rural donde muchas familias barcelonesas venían a veranear. Se pretendía que estas familias estuviesen presentes en sus fiestas, además de hacer una especie de “despedida” al verano y sus veraneantes. El carácter tradicional así como el clima de la época influían en el tipo de actos que se llevaban a cabo (muchos se hacían al aire libre). 
                



(…) La primera década del siglo cuando Santa Coloma era una población rural en toda la extensión de la palabra, los actos comenzaban con los de carácter tradicional, como el disparo de los morteretes, la repartición de bonos a la población, las campanadas de la Iglesia y el reparto de ropa a los pobres. Se continuaba
 con los oficios religiosos, procesiones y actos conmemorativos a personajes
 destacables de la Iglesia de Santa Coloma, que se intercalaban con otros de
 tipo lúdico como bailes en los entoldados del Ayuntamiento, conciertos en la plaza o el
 baile de sardanas35. 
                



Durante el tiempo que hemos dedicado a investigar la vida de María Antonia, nos ha sido imposible localizar a una persona que nos contara más detalles de su infancia y de su primera juventud. Cuando intentamos
 entrevistarnos con su hermano Luis María36, el pequeño de la familia, descubrimos que ya había fallecido en Barcelona, con 79 años, el día 10 de junio de 199737. Sólo quedaban de la familia algunos sobrinos, la mayoría de los cuales ni siquiera llegaron a conocer personalmente a su tía, y que poco podían aportar a nuestro estudio salvo alguna anécdota, de dudosa objetividad, oída en alguna ocasión a sus progenitores. También hicimos gestiones para conseguir su expediente académico en el Colegio Vedruna de Sallent, pero a consecuencia de la Guerra Civil
 esos archivos habían desaparecido. Las únicas referencias documentales de la infancia de María Antonia aparecen en el libro póstumo de su hermano José, cuando en una carta en verso fechada en 1913 dirigida a sus hermanas Mercedes
 y María, estudiantes por esas fechas en el Colegio de las Hermanas Carmelitas de la
 Caridad, de Sallent, les daba detalles de la evolución de la enfermedad respiratoria que padecía Antoñita, la cual le producía unas fiebres muy altas38. 
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En cuanto a su época juvenil, los únicos datos documentales que tenemos de María Antonia se remontan a comienzos de la década de los años treinta. En esos momentos, en Cataluña y en el resto de España se estaban viviendo tiempos de cambios. Tras la dimisión del dictador Miguel Primo de Rivera y la breve “dictablanda” del general Berenguer, se convocaron elecciones municipales que fueron ganadas
 en las principales poblaciones por los partidos republicanos. El día 14 de abril, desde el balcón del Ayuntamiento de Barcelona, Lluis Companys proclamaba la República y poco después el presidente, Francesc Maciá, desde el Palau de la Generalitat declaraba la República Catalana dentro de la Federación Ibérica.  
                



Desconocemos qué pensaba la joven María Antonia de esta nueva expresión de libertad que se habían dado todos los españoles ya que ella, tanto en sus escritos, entrevistas o correspondencia, nunca
 hizo alusión alguna a estos asuntos. 
                



El día 16 de diciembre de 1932, María Antonia acudió al hotel Ritz de Barcelona a escuchar una conferencia que daba Federico García Lorca titulada “Nueva York en un poeta”. Del extenso texto leído por Lorca hemos querido reproducir un párrafo que describe, desde el punto de vista del poeta, los elementos más importantes que el viajero capta a su llegada a esa gran metrópoli: 
                



Los dos elementos que el viajero capta en la gran ciudad son: arquitectura
 extrahumana y ritmo furioso. Geometría y angustia. En una primera ojeada, el ritmo puede parecer alegría, pero cuando se observa el mecanismo de la vida social y la esclavitud
 dolorosa de hombre y máquina juntos, se comprende aquella típica angustia vacía que hace perdonable, por evasión, hasta el crimen y el bandidaje39. 
                



Este acto estaba organizado por el Conferencia Club y a él asistieron reconocidas personalidades del mundo de la cultura barcelonesa,
 entre otros el periodista y crítico de arte Sebastià Gasch y el poeta Josep Vicenç Foix i Mas (J.V. Foix). El historiador Ian Gibson, además de afirmar que a este acto también acudió el crítico literario Guillermo Díaz-Plaja, ponía en duda la asistencia al mismo de Sebastià Gasch, debido a que el crítico catalán en una reseña que publicó sobre el “Poema del cante jondo” cuestionaba la “veta surrealista de Lorca” y por ese motivo consideraría más “diplomático no presentarse”40. En esa conferencia Federico disertó sobre su reciente viaje a Nueva York y al finalizar el acto le dedicó un soneto a la violinista catalana Nieves Gas, que iba acompañada de su hermana la pianista Herminia Gas. Este soneto manuscrito de Lorca
 (compuesto en 1929) salió a subasta en Barcelona, por la casa Soler y Llach, en el año 200941, siendo adquirido por el Estado español. El poema de Lorca decía así: 




Yo sé que mi perfil será tranquilo 
en el norte de un cielo sin reflejo: 
Mercurio de vigilia, casto espejo 
donde se quiebre el pulso de mi estilo.  
                



Que si la yedra y el frescor del hilo 
fue la norma del cuerpo que yo dejo, 
mi perfil en la arena será un viejo 
silencio sin rubor de cocodrilo.  
                



Y aunque nunca tendrá sabor de llama 
mi lengua de palomas ateridas 
sino desierto gusto de retama,  
                



libre signo de normas oprimidas 
seré, en el cuello de la yerta rama 
y en el sinfín de dalias doloridas. 
                



María Antonia no sólo había leído ya el primer Romancero gitano (1928) de Lorca, sino que lo recitaba de memoria como así lo demostró desde sus primeras declamaciones públicas. Sin dejar de ser una hipótesis, la charla de Lorca impactó en María Antonia y es posible que fuese la causa de su gran interés por visitar y triunfar en los Estados Unidos y más concretamente en las ciudades de Nueva York y Los Ángeles. 
                



El Conferencia Club era una asociación cultural fundada en Barcelona en el año 1929 con el propósito de interesar a la burguesía catalana de los temas culturales. Estaba patrocinada por Francesc Cambó y dirigida por Isabel Llorach i Dolsa (Barcelona, 1874-1954), gran dinamizadora
 cultural de la Barcelona de los años treinta. Isabel Llorach quedó inmortalizada por su personaje de “Hortensia Portell” en la famosa novela Vida Privada (1932), de Josep M. de Sagarra. María Antonia era miembro del Conferencia Club barcelonés y asistía con frecuencia a los actos que organizaba esta entidad cultural e incluso
 recitó en varios de ellos. 
                



Pensamos que pudo ser la periodista María Luz Morales42 la persona que facilitó a María Antonia la posibilidad de dar su primer recital poético en una sala comercial de cierto prestigio. Fue el día 20 de noviembre de 193343. La dirección del cine Savoy había organizado una sesión de madrugada en honor de la Asociación de Críticos Teatrales y Musicales de la Prensa Diaria de Barcelona. Una sesión privada que comenzó a la una y media de la madrugada y se prolongó hasta más de las tres. Se proyectaron algunas películas y documentales y el crítico teatral Valentín Moragas, en nombre de sus compañeros, pronunció unas palabras de agradecimiento a los organizadores del acto. El público estaba integrado por profesionales de los medios, críticos teatrales, gente del mundo del teatro y familias de la sociedad
 barcelonesa. Como broche de oro de la velada, muy aplaudida por cierto, María Antonia Vilaseca recitó varias poesías, entre ellas algunas composiciones de la poetisa y escritora catalana
 Elisabeth Mulder44. Por esos días, Mulder había publicado el que sería su último poemario Paisajes y Meditaciones45. Le habían precedido otros cuatro libros de poemas: Embrujamiento (1927), La canción cristalina (1928), Sinfonía en rojo (1929) y La hora emocionada (1931). Al año siguiente publicaría la novela Una sombra entre los dos46, con la que daría comienzo su importante obra narrativa.  
                



Aunque citábamos el recital del Savoy como el primero que daba María Antonia, la verdad es que con anterioridad ella ya había declamado en varias ocasiones en círculos reducidos de amigos y conocidos y en algunas fiestas familiares. 
                



El domingo, 24 de noviembre de 1933, tres días después del recital del Savoy, María Antonia dio una audición poética matinal en el teatro Poliorama. Ese mismo día, por la tarde, se estrenaba en ese teatro la obra de Pedro Muñoz Seca, “Sola”, comedia en tres actos. Unos meses antes47 había tenido lugar uno de esos recitales que comentábamos, en círculos reducidos. En esa ocasión se trataba del Círculo Ecuestre de Barcelona48. Curiosamente, a comienzos del siglo XX, un pariente de María Antonia, llamado Luis Vilaseca, formaba parte destacada de la Junta Directiva
 de esta elitista entidad barcelonesa, con el cargo de bibliotecario. El Círculo Ecuestre estaba ubicado por esas fechas en el Paseo de Gracia, 38-40,
 entre las calles Consejo de Ciento y Diputación. De ese recital tenemos referencias gracias a un interesante artículo de María Luz Morales: 
                



Hemos de confesar nuestra –¿explicable?– prevención ante el anuncio de un nuevo “rapsoda”. Arte que parece fácil, que exige –también aparentemente– escasa preparación, y que se presta ¡terriblemente! al autoidolismo, éste de la recitación poética corre peligro de caer en un amaneramiento, cuando no en una vulgaridad, de
 la que es preciso preservar, cueste lo que cueste, todo objeto de poesía. Por ello, íbamos un tanto desanimados a este recital poético de una desconocida –María Antonia Vilaseca–, y sólo nos prestaba aguijón de interés la inteligentísima selección del programa y el hecho –raro– de darse el recital sin previo aviso en la Prensa y en la más estricta intimidad. 
                



Y he aquí que estas circunstancias prometedoras no nos engañaron. Sí, en cambio, quedó burlada, anulada, derrotada, nuestra prevención. María Antonia Vilaseca no es una “rapsoda” más; es, realmente, una revelación; algo nuevo y exquisito en su arte. Muy joven, casi niña, con una admirable y fina plástica, con una maravillosa armonía de gesto y de voz María Antonia es pasión y llama, gracia sutil, fuerza dramática, patética desolación, ingenua sencillez, según la composición que el momento ponga en sus labios y en su corazón. Porque éste es el secreto: María Antonia Vilaseca, “dice, porque siente”. 
                



Recitó composiciones de Eduardo Marquina, Juana de Ibarbourou, Pedro Salinas, Manuel
 Machado, Federico García Lorca y Juan Ramón Jiménez. Fue aplaudidísima por el escaso grupo de artistas que fueron invitados a esta auténtica fiesta del espíritu. Obtuvo, sobre todo, un triunfo rotundo en los diversos temas poéticos de Elisabeth Mulder, con cuya musa apasionada y vibrante muestra María Antonia Vilaseca una perfecta compenetración “Culto interior”, “Soberbia”, “La hora roja”, adquirieron en sus labios su pleno valor. 
                



¿Dará algún día María Antonia Vilaseca recitales destinados a un público más amplio? Creemos un deber alentarla a ello, en bien de la poesía y de este renaciente y difícil arte de la recitación49. 
                



Al leer estas líneas podemos comprobar la admiración que sentía María Luz Morales por María Antonia Vilaseca. Esta no sería la única vez que la periodista gallega escribiera sobre la declamadora. Podemos
 asegurar que este (¿encuentro?) sería el inicio de una buena amistad entre estas dos mujeres. 
                



En los primeros meses del año 1934, María Antonia iba a sufrir otra importante pérdida familiar. En esta ocasión se trataba de su hermana mayor, Mercedes, que fallecía el día 11 de marzo de ese año. Sabemos de ella que estaba prometida con el joven compositor y redactor de la
 Revista Catalana de Música, José María Pagés, pero no podemos aportar muchos datos más de esta relación por falta de documentación. El día 4 de abril50, en la iglesia parroquial de la Purísima Concepción se celebró una misa de funeral por su eterno descanso, que se volvió a repetir los dos años siguientes, como quedó constancia en la prensa local51. 
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A comienzos del mes de julio, la revista La Dona Catalana, que llevaba por subtítulo el de Revista de Modes i de la Llar (Revista de Modas y del Hogar), que estaba dirigida por el malgratense Bartomeu Bosch Garriga (1884-1959),
 publicó en primera página una fotografía de María Antonia. Esta era la primera vez que la recitadora aparecía fotografiada en un medio de comunicación. A pie de foto se podía leer: María Antonia Vilaseca, nueva rapsoda, la cual dio un recital de poesías en el Círculo Ecuestre, siendo aplaudidísima por su disertación52.









1.3. El recital poético del teatro Barcelona 
                



Desde los primeros días del mes de noviembre de 1934, la prensa barcelonesa anunciaba a “bombo y platillo” el próximo recital poético de María Antonia, que tendría lugar el domingo 25 de ese mismo mes en el teatro Barcelona. Esta era la
 primera actuación de la joven declamadora ante el gran público barcelonés. Unos días antes, concretamente el 17 de noviembre, el diario La Vanguardia publicaba la siguiente nota: 
                




No hace mucho tiempo tuvimos ocasión de poder asistir a un sugestivo e interesante recital poético que María Antonia Vilaseca “Marcia”53 dio, en uno de los primeros círculos de nuestra ciudad, con carácter íntimo y privado. 
                



La revelación de esta rapsoda, cuya modalidad es personalísima, y cuya fuerza expresiva en la dicción y admirable plástica en el gesto, maravillaron desde el primer instante, constituye un éxito rotundo. 
                



Animada ahora nuevamente por los favorecidos en aquel entonces y accediendo a
 sus ruegos insistentes, María Antonia “Marcia” ha decidido dar una pública manifestación de su arte, que tendrá lugar en el Teatro Barcelona, donde seguramente una concurrencia selecta y
 distinguida se dará cita para dicha sesión, que se ha fijado para el 25 del corriente, a las once de la mañana. 
                



La inteligente selección del programa y la gracia exquisita y sugestiva de María Antonia predicen ya, y le aseguran por anticipado un brillante y resonante éxito54. 
                



A pesar de no estar firmada, esta crónica fue escrita por María Luz Morales, al igual que otras dos publicadas los días 22 y 24 de ese mismo mes, víspera del tan anunciado recital poético de María Antonia en el teatro Barcelona. Hasta ese momento María Antonia se había limitado a recitar sus composiciones en íntimos y selectos círculos intelectuales de la Ciudad Condal o en alguna matinal no accesible al público en general y, ciertamente, como presagiaba la periodista María Luz Morales, existía una gran expectación ante este acontecimiento en aquella Barcelona republicana que, días antes, había sufrido unos tristes sucesos políticos que llevaron a la cárcel a todo el Gobierno de la Generalitat55. 
                



Tal vez, la expectación levantada por el recital de “Marcia” se debía en gran parte a la buena crítica de la prensa especializada barcelonesa, a la reconocida categoría de sus cronistas, así como al hecho de haber pocas recitadoras catalanas, a excepción de la gran actriz Margarita Xirgu y la genial bailarina Àurea de Sarrà, dos importantes referentes de la declamación para nuestra protagonista.  
                



El día antes de ese recital de María Antonia, la ilustre poetisa, escritora y traductora, Elisabeth Mulder, decía de ella: 
                



Imagen viva del arte que representa, María Antonia Vilaseca es toda una poesía hecha carne, cálida y emocionante. Intérprete genial del verso, su sensibilidad no se limita a mostrársenos en la expresión de la voz y la movilidad del rostro, sino que toda ella, cada gesto, cada
 movimiento, cada crispadura de su cuerpo es una estrofa viva. Porque ella misma
 es poesía esta María Antonia que dice poesías como nadie las ha dicho entre nosotros; porque hasta tal extremo se une al
 espíritu del verso que anima, que forma con él un solo espíritu, una sola emoción y una sola y magnífica armonía. 
                



María Antonia es, con su juventud espléndida de “jeune fille en fleur”, un alma reposada e inquieta, donde las vibraciones de la inquietud encuentran
 su eco y su acogida. Por eso, por su noble vejez de espíritu, tan en fascinante contraste con sus años en primavera, puede percibir e interpretar con tanta intensidad el valor
 emotivo del verso, mostrándolo con su voz y con su gesto en el pedestal de la expresión más pura. España no ha tenido nunca una rapsoda así, una intérprete de la poesía que sienta correr por sus venas la sangre del verso y sepa entregarla,
 derramarla en sus declamaciones como en una sangría lírica, generosa y magnífica56. 
                



El programa del recital poético de María Antonia estaba dividido en tres partes y recogía un nutrido ramillete de poemas y narrativas de los mejores poetas y escritores
 de la época, entre los que se encontraban, además de su hermano José57, Rabindranath Tagore (en traducción de Zenobia Camprubí)58, Joan Maragall, Manuel Machado, Miguel de Unamuno, Federico García Lorca, Pedro Salinas, Eduardo Marquina, Rubén Darío, Juana de Ibarbourou, Jacinto Benavente, José Santos Chocano, Elisabeth Mulder, Sor Juana Inés de la Cruz… Y por supuesto, nuestro poeta universal Juan Ramón Jiménez. De este programa nos llamó especialmente la atención la incorporación de varios autores americanos: el peruano José Santos Chocano, conocido como “El cantor de América”, que falleció precisamente ese mismo año; Sor Juana Inés de la Cruz, escritora mexicana; Juana de Ibarbourou, poetisa uruguaya, y el
 padre del Modernismo, el nicaragüense Rubén Darío. 
                



Este recital tuvo un rotundo éxito de crítica y de público. El espectáculo vivido en el teatro Barcelona ese domingo no fue olvidado con facilidad por
 los numerosos asistentes. La crítica barcelonesa fue justa con la joven rapsoda que ya comenzaba a ser conocida
 entre los amantes de la poesía. De las crónicas que aparecieron en la prensa, días después de este acontecimiento, quisiéramos destacar un texto de María Luz Morales que decía: 
                



Cuantos, hace algún tiempo, tuvimos ocasión de escuchar a María Antonia Vilaseca en un círculo reducido de enamorados de la poesía, no debimos sorprendernos del triunfo de esta joven artista, en su actuación frente al público, el domingo por la mañana. En aquel íntimo reducto quedaban las amplias facultades de María Antonia en cierto modo como ahogadas, y si algún reparo podía ponerse a su labor magnífica, era el de dar la rapsoda, en ella, más de lo que aquel público pedía…




Ahora es distinto. Ahora, con plena responsabilidad y con plena osadía, María Antonia, frente a frente de un público desconocido, para quien ella es también –o era, anteayer– una desconocida, deja suelta la brida de su intuición impetuosa, de su sensibilidad delicadísima, de su voz rica, de su gesto espléndido… Y otra vez triunfa. Es decir, triunfa ahora más rotundamente. 
                



Hay en María Antonia Vilaseca –y ello se ha dicho, estos días, antes que yo lo dijese– una juvenil madurez, que nos da, con la flexibilidad y la pureza auténticas, con el talle quebradísimo y la risa tintineante de ingenuidad, la reflexiva gravedad de lo hierático, la sutil comprensión de lo perverso, la energía y la serenidad de lo sazonado… Lejos de la precocidad como del desencanto, de la prisa como del cansancio, María Antonia dice el verso como nadie lo ha dicho: como una verdad que es la verdad
 desentrañada del poeta, y la revelación de la verdad propia…




Puede, por ello, componer, interpretar y sugerir un programa tan vario como este
 que incluye la gozosa “Romanza sin palabras”, de Maragall, al lado de la agria “Lacería” de Juana de Ibarbourou y la severa “Castilla” de Machado; la “Danza”, plena de ritmo y vitalidad, de Federico García Lorca, junto a la intelectual sutileza de Salinas o la apasionada llama viva
 de Elisabeth Mulder. Una nota distinta –prueba de un temperamento de actriz, al dar valor escénico a una página de prosa no escrita para el teatro–, fue la “Colegiala”, de Benavente, arrancada de sus ya viejas “Cartas de mujeres”… Contrastando, a su vez, con una prosa maravillosa de idealismo y de belleza: “Toma otra vez tu dinero” (traducción de Zenobia), de Rabindranath Tagore… Ritmo toda ella –figura y voz– en esa citada “Danza” del autor de “Bodas de sangre”; femenina intención en la “Pantera”, de Eduardo Marquina; irónico dogmatismo en “Hombres necios”, de Sor Juana Inés; música y fuego en “La hora roja”, de Elisabeth Mulder, María Antonia Vilaseca se nos reveló como rapsoda y como actriz, en su magnífico recital del domingo. La plástica y la musicalidad son los valores que en sus interpretaciones poéticas nos da la parte externa –dicho como el mejor elogio– no imita a nadie, y se salva, por ello, de tan extendido riesgo de sacrificarlo
 todo a la musicalidad. Dentro de la forma está la entraña –ritmo, idea, ternura, llama, risa– del verso. Y eso es lo que, principalmente, traduce María Antonia Vilaseca, merced a sus años jóvenes y a su madura inteligencia59. 
                



Podemos asegurar que fue a partir de este recital cuando María Antonia decidió dedicarse profesionalmente a la declamación. Para ello, contrató como representante al agente artístico Pedro Torres60, que gestionará algunas audiciones en Barcelona, Madrid y París61. Ese mismo año la revista automovilística Ford62, especializada en información corporativa aunque incluía reseñas culturales, publicó un extenso artículo de dos páginas y tres fotografías dedicado a la nueva rapsoda. No nos debe de extrañar la difusión del artículo, en este medio no especializado, ya que en sus páginas colaboraban firmas tan conocidas y vinculadas a María Antonia como María Luz Morales, Elisabeth Mulder y Elvira Augusta Lewi. 
                








1.4. El primer viaje a Madrid 
                



No sabemos la fecha exacta del primer viaje que realizó María Antonia a Madrid. Sin embargo, gracias a la prensa, podemos situar su llegada
 a la capital de España en los primeros días del mes de diciembre de 1934. Sabemos que María Antonia tenía fijado para el día 16 de diciembre un recital en Barcelona, que tuvo que suspender a causa de
 este viaje. Su representante, Pedro Torres, le había conseguido para esas mismas fechas algunos recitales en la capital de la República y eso representaba para ella darse a conocer fuera de Cataluña y ampliar horizontes en su, todavía, incipiente carrera profesional. 
                




La primera referencia documental de la presencia de María Antonia en Madrid nos la facilitaba el diario madrileño de la tarde La Voz, el día 13 de diciembre de 1934. En la página de “Información Teatral”, de la que se encargaba el que fuera famoso falangista, crítico teatral y cinematográfico, Tomás Borrás Bermejo, aparecía una fotografía de María Antonia con un pie de foto que decía escuetamente: María Antonia Vilaseca, notable actriz, que ha dado un interesante recital en
 Barcelona, con gran éxito63.




Dos días después, en las páginas de La Vanguardia aparecía una reseña escrita por María Luz Morales, en la que se confirmaba la primicia que había dado Tomás Borras en el diario La Voz. La nota del periódico barcelonés decía lo siguiente: 
                



La rapsoda María Antonia, que con tanto éxito actuó el 25 del pasado mes en el Teatro Barcelona, marchó a Madrid solicitada para dar algunos recitales. Debido a estas circunstancias
 especiales ha tenido que aplazar el segundo recital que nos había prometido y que se había fijado para el día 16 de los corrientes. 
                



María Antonia quiso ofrecernos las primicias de su arte personalísimo y sutil. La felicitamos efusivamente y nos felicitamos por los éxitos que sin duda alguna le esperan en la capital de la República. Esperamos con verdadero interés volver a emocionarnos al influjo de su expresión inimitable y de la interpretación intensa, apasionada y vibrante con que María Antonia vive su maravilloso y joven arte64. 
                



A finales del mes de diciembre de 1934, la escritora y periodista Elvira Augusta
 Lewi65, entrevistaba a María Antonia para la revista La Dona Catalana. Del extenso artículo transcribimos algunos párrafos: 
                



–¿Qué emoción sintió la primera vez que recitó? 
                



–No puedo contestar concretamente a esta pregunta, puesto que si bien mi actuación en el teatro Barcelona ha sido la primera que daba ante el público, traigo este arte que amo, tan arraigado dentro mí que parece que siempre he recitado.  
                



–¿Le impresiona el público?  
                



–Mentiría si negara alguna emoción al salir por primera vez a las tablas. Pero puedo decirle que lo prefiero, es
 más, necesito el escenario en el cual me siento más aislada del público que ante un pequeño comité; y así puedo liberarme más intensamente a la interpretación de las obras escogidas. 
                



–¿Qué estudios especiales has hecho? 
                



–Ninguno. Nadie me ha enseñado nunca a declamar, ni a moverme. Creo que es una cosa innata. Siento la
 belleza y la emoción del ritmo de la plástica. 
                



–¿Qué género de poesía prefiere? 
                



–La poesía del espíritu, mayormente trágica, dramática. Aunque la primitiva y por tanto más sana también la siento. Es decir, voy de extremo a extremo. 
                



–¿Ensaya y estudia mucho? 
                



–Ni una cosa ni la otra. No necesito más que un par de ensayos. Cuando leo una composición o mentalmente, también en las inflexiones diferentes de la voz66. 
                



El día 6 de enero de 1935, el semanario catalanista La Il·lustració Catalana, junto a una fotografía de María Antonia, publicaba la siguiente reseña también en lengua catalana: 
                



Con motivo de un recital de poesías que dio la Sta. María Antonia Vilaseca, el pasado mes de noviembre, en el Teatro Barcelona, de
 nuestra ciudad, insertamos una pequeña impresión del efecto causado por la novel rapsoda. Nosotros, que seguimos paso a paso
 todas las cosas vivas que se destacan y afectan a nuestra ciudad, tuvimos una
 gran alegría al constatar la aparición de esta nueva declamadora que, si la primera vez que se presentó ante el público obtuvo un éxito tan formidable, e inesperado para los que no habíamos tenido noticia de su valía, auguramos que en las sucesivas presentaciones ante un público mayor, llamado por el renombre que adquirió en el primer recital, esta victoria, este éxito, esta consagración será ya definitiva. 
                



Esta genial artista, después del éxito de su primer recital, fue solicitada para que diera algunos en Madrid. Por
 eso tuvo que aplazar el que tenía anunciado, el segundo que tenía que dar en nuestra ciudad. El arte personalísimo y sutil de la nueva rapsoda es esperado con ansia, con vivo interés. Los que la sintieron la primera vez, quieren volver a disfrutar con su arte
 exquisito, con su expresión inimitable e insuperable, con su interpretación intensa, apasionada y vibrante. 
                



Los poetas predilectos de la artista, los grandes poetas de renombre mundial,
 los vive y los hace vivir al público que la siente y la contempla (en el artista tanto interesa el gesto como
 la dicción) de una manera maravillosa. 
                



Los nuevos recitales, esperados con expectación, darán ocasión a la artista a exponer la potencia de su arte novísimo entre nosotros67. 
                



Según el diario La Voz68, el jueves día 31 de enero estaba previsto que María Antonia impartiera una audición poética en el Centro de Estudios Históricos69, de Madrid. Este acto tuvo que ser aplazado hasta el día 5 de febrero por problemas técnicos en la sala donde se iba a celebrar, según anunciaba el diario ABC70en la edición de la mañana de ese mismo día. El recital, celebrado finalmente en la fecha aplazada, estaba dedicado en
 honor de los estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras. El programa, como en ediciones anteriores, lo componía un ramillete de excelentes autores entre los que no podían faltar los poetas jóvenes de la llamada Generación del 27, algunos literatos del 98 y, por supuesto, uno de sus preferidos, su
 admirado poeta de Moguer, Juan Ramón Jiménez. Elogiando las facultades de la “Nueva recitadora” y dando los detalles de este recital, el crítico literario Enrique Díez-Canedo (1879-1944), en el diario La Voz, la tarde del día siguiente dedicaba a María Antonia una columna en su página de información teatral que reproducimos a continuación: 
                



Apenas cabe en la sección de teatros, por ahora, la reseña del recital poético dado ayer tarde por una artista joven, que ha obtenido ya en Barcelona los
 sufragios del público grande; porque en Madrid, el acto para el cual se repartieron algunas
 invitaciones, fue más bien un acto académico, dedicado a los alumnos de Filosofía y Letras, en el salón del Centro de Estudios Históricos. Un público juvenil llenaba la sala, muy capaz por cierto, y acogió con aprobación franca a la nueva artista. 
                



El programa tenía también algo académico en su composición: una primera parte antigua, que terminaba con Bécquer; otra dedicada a los poetas maduros: Unamuno, Machado, Marquina, Jiménez, con una composición de Maragall, y una tercera parte para los militantes de la poesía nueva: Alberti, Salinas, García Lorca, Dámaso Alonso, Altolaguirre. Como añadidura final, un poema de Rabindranath Tagore (en traducción de Zenobia Camprubí). 
                



María Antonia, de figura delicada y rostro expresivo, dulces facciones y afilada
 barbilla enérgica, compone su arte con sencillez, dando a cada poesía su cordial entonación, sin ornaría con ademanes declamatorios ni reducirla a seca recitación de un texto. Se le ve dominar los suyos, apoderándose del profundo sentido. Prefiere las poesías breves, y esto es error para quien recita ante un público numeroso: cuando éste ha llegado a establecer el contacto con la emoción suscitada por los versos, ya empieza otra poesía. 
                



El auditorio que asistió al recital de María Antonia, mejor preparado en general que un público adventicio de taquilla, reconoció el arte de la recitadora y lo aplaudió sin reservas. La expresión que alaba en ella Juan Ramón Jiménez, es fina y justa. Se manifiesta sin alardes de virtuosismo, como si su empeño fuera el de interponerse lo menos posible entre el poeta y su público. 
                



Se debe animar a María Antonia para que se dé a conocer ante auditorios más generales. Ningún artista debe aspirar a la exclusiva en un género determinado. El rigor en la selección de poesías, la depuración de las íntimas cualidades, son prendas seguras de victoria. Los que han oído en Madrid a María Antonia le han reconocido desde luego una personalidad sobremanera
 interesante. Su velada tuvo el éxito más lisonjero. 
                



E. D.-C.71




No es casual que Díez-Canedo expresase en su crónica una especial simpatía por María Antonia, la joven recitadora catalana a la que su buen amigo Juan Ramón Jiménez72 había dedicado una fina y justa presentación, en palabras del cronista. Es bien conocida la vinculación de Díez-Canedo con Cataluña y su gente. Recordemos que él pasó gran parte de su infancia en Barcelona (de los 3 a los 11 años) y además gozaba de la amistad de buena parte de la intelectualidad catalana de la época. En la obra de Enrique Díez-Canedo podemos apreciar la gran cantidad de ensayos, artículos, conferencias… (en ambos idiomas) dedicados a la defensa de la lengua y la cultura de Cataluña, así como a glosar a escritores y poetas catalanes.  
                



En la misma página del diario ABC, donde se fijaba la nueva fecha para el recital de María Antonia en el Centro de Estudios Históricos, aparecía una nota que, suponemos, no fue del agrado de la rapsoda catalana, por cuestión de competencia y de rivalidad artística, suposición que nos confirmaba Juan Ramón en sus conversaciones con Guerrero Ruiz. Como decíamos, en ABC se anunciaba que el día 6 de febrero, en el teatro Español, tendría lugar el debut de la recitadora Berta Singerman73, que aunque de origen ruso estaba nacionalizada argentina. Berta actuaría en Madrid y posteriormente daría cuatro recitales en Barcelona para luego emprender una ruta turística por varias provincias españolas. El domingo día 7 de abril de 1935, se despedía del público madrileño con un recital en el Palacio de la Música. Después de esta última actuación, Berta partió para Lisboa donde tenía previstas algunas audiciones en el famoso Teatro da Trindade. El día 23 de abril de ese mismo año, Berta Singerman embarcaba en el vapor “Almanzora” rumbo a Brasil, Uruguay y Argentina. 
                



De estas actividades de María Antonia, en este primer viaje a Madrid, también tenemos referencia a través del propio Juan Ramón Jiménez. En sus conversaciones con su fiel amigo Juan Guerrero Ruiz, reflejadas en
 el libro Juan Ramón de viva voz, el poeta moguereño le comentaba a Guerrero: 
                



(…) Ahora han venido tantas recitadoras, y todas piden que sea yo quien las
 presente. La última, esta muchacha catalana, María Antonia, que está muy bien, aunque tenga sus defectos como Berta (Singerman) y Dalia Iñiguez. Vino a Madrid para empezar en algún teatro cuando de pronto se presentó Berta Singerman anunciando sus recitales, y entonces se ha quedado a esperar
 una ocasión más favorable. Dio un recital en el Salón del Centro de Estudios Históricos y prepara otro en la Fundación del Amo, de la Ciudad Universitaria74. 
                



Cuando Juan Ramón le comentaba a Guerrero que habían venido tantas recitadoras, se refería a que además de Berta y María Antonia, por esos días también pasó por su casa, entre otras, Mony Hermelo75, la recitadora argentina de origen gallego, esposa del conocido abogado y
 escritor de izquierdas, activista contra el fascismo y el peronismo, Norberto
 A. Froncini. Mony también le había pedido a Juan Ramón unas líneas de presentación para incluirlas en su programa que reproducimos a continuación: 
                



Mony Hermelo, amiga poética. 
                



Mony Hermelo cifra el aire de sus sueños el contagio poético, en la dicción. No es, pues, una intérprete plástica, dinámica, rapsódica, como Berta la embriagadora, Dalia la efervescente o María Antonia la armoniosa. Mueve sus recursos líricos o épicos sin el auxilio o casi del cuerpo. Sólo el impulso justo para hacer pasar el alma a la corriente de voz, “Diciendo” la poesía. 
                



Mony Hermelo es una honda amiga que no nos esconde su encanto y nos encanta hablándonos. 
                



Juan Ramón Jiménez  
                



193576




Además de la nota citada, Mony le pidió a Juan Ramón que le eligiese unos poemas suyos para el programa de un recital dedicado al
 de Moguer. De este dato tenemos referencia gracias a una carta que el poeta
 dirigió a la recitadora: 
                



Mony Hermelo:  



Le elijo a usted con verdadero gusto, los 12 poemas que me pide que le elija
 para su programa “Juan Ramón Jiménez”. Son: 
                



[espacio en blanco] 



Es verdaderamente grato que el recitador desee agradar, en todo o en parte, al
 recitado; y me parece que usted, tan excepcionalmente dotada para recitar o,
 mejor, para “decir” hondo, comprenderá que estos poemas que le elijo son propios para ese fin…77




El día 19 de febrero, Juan Ramón Jiménez llamó por teléfono a Juan Guerrero anunciándole que esa tarde recibiría la visita de María Antonia. El contenido de la conversación lo recogía Guerrero en sus apuntes:  
                



A mediodía me llama –se refiere a Juan Ramón– para decirme que esta tarde espera a la recitadora María Antonia, que le ha pedido que le ayude a formar el programa de su primer
 recital (sic); aun cuando él no puede ocuparse de estas cosas, ha quedado en darle alguna orientación78. 
                



Suponemos que esa tarde María Antonia Vilaseca merendaría con el matrimonio Jiménez-Camprubí, como tenían costumbre de hacer cuando recibían visitas. Y deducimos que Zenobia estaba presente porque meses después, en otra visita que realizó la recitadora catalana a Madrid, Zenobia habló con ella, como queda constancia en el libro de Guerrero y como nos explicaba
 Antonio Campoamor en su biografía de Juan Ramón y Zenobia79.
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La audición poética que tenía prevista dar María Antonia en la Fundación Del Amo, tuvo lugar el sábado día 9 de marzo. Días antes el diario La Voz anunciaba ya el acontecimiento. Al día siguiente, ABC publicaba la crónica del recital: 
                



En una audición privada, ya esta joven recitadora reveló sus felices disposiciones para los recitales poéticos, forma de dramatización escénica, que, iniciada en buen(a) hora por el arte genuino de Berta Singerman, abrió a los poetas nuevas rutas. 
                



De nuevo María Antonia vuelve a mostrarnos sus posibilidades en un concierto poético que dio anoche ante un selectísimo público en la cultural Fundación Del Amo. María Antonia, con aplicada devoción a la Belleza y al Arte, acierta a fundir con plena armonía de color y de ritmo el alma de los poetas a través de su expresiva forma de dicción. 
                



En su programa, bien elegido, figuraban composiciones de Antonio Machado,
 Alberti, Unamuno, García Lorca, Juana de Ibarbourou, Tagore, Bécquer, Marquina, Juan Ramón Jiménez y Salinas. 
                



María Antonia dio a tan bellas páginas singular encanto y escuchó muchos y cálidos aplausos80. 
                



En el programa de mano de esta audición en la Fundación del Amo, María Antonia incluyó el texto que Juan Ramón Jiménez le había escrito el mes anterior titulado “María Antonia-Espresión”81. Además,la rapsodaincorporó excepcionalmente cinco composiciones del poeta moguereño de su libro Eternidades: “¡Es tan corto el camino!...”, “En el cristal puro del cielo…”, “Mis pies, ¡qué hondos en la tierra!”, “Me respondería como…” y “Nocturno”. La revista Mundo Gráfico, a raíz de esta audición en la Fundación del Amo, publicó una fotografía de María Antonia y un pie de foto donde brevemente comentaba el recital82.La nota de Juan Ramón decía lo siguiente: 
                



Un renacimiento de belleza, entusiasmo y amor como el de la poesía española contemporánea, tenía que traer consigo, al fin, el lujo y el encanto de las intérpretes españolas de esta poesía, de la poesía (América nos ofreció noblemente las suyas). Había, pues, una razón profunda para su llegada. Y aquí está ya María Antonia-Espresión. 
                



Razón profunda. Y por lo tanto, en la elejida, disposición natural, comprensión plena, sensitiva sensualidad, movimiento justo, espresión moral, acento y voz propios. Suma de intuiciones artes luego, con calidad
 jeneral, universal. Así es el conjunto armonioso de esta delicada y firme muchacha catalana. 
                



Oyéndola y viéndola, se ven y oyen, se gozan con la poesía secretos insospechados de sentido, ritmo, lengua; complemento real de la
 fantasía mejor. Realizar, alzar ocultas, íntimas imajinaciones; esta es la verdadera misión de la intérprete fatal. 
                



Juan Ramón Jiménez83




Algunos autores afirman que María Antonia, al igual que otras recitadoras, estaba enamorada de Juan Ramón. Nosotros, al no poder demostrar documentalmente dicha afirmación, nos limitamos a reproducir sus comentarios. La primera persona que hizo mención escrita a este asunto fue la poetisa Ernestina de Champourcín, esposa del poeta Juan José Domenchina. En su obra La Ardilla y la Rosa (Juan Ramón en mi memoria), Ernestina afirmaba: 



Las que sí se enamoraban de Juan Ramón eran las recitadoras. Yo creo que todas estaban enamoradas de él. Recuerdo un recital de Berta Singermann compuesto enteramente de poemas de
 Juan Ramón, al que asistí desde un palco en compañía de Cipriano Rivas Cherif y su mujer. Berta sí parecía enamorada de Juan Ramón, y a él no le disgustaba. 
                



(…) Había otra recitadora que llamábamos María Antonia Expresión, porque Juan Ramón le había escrito un comentario que se titulaba así, “María Antonia: Expresión”, y ni siquiera recuerdo su verdadero apellido84. 
                



Otro comentario al respecto lo hacía nuestro buen amigo y excelente juanramoniano, Emilio Ríos. No sabemos si Ríos “bebió” de la fuente anterior o simplemente parafraseaba a Ernestina cuando decía: 
                



Las que sí se enamoraban de él eran las recitadoras Gloria Bayardo, María Antonia Vilaseca, Moni (sic) Hermelo y otras. Y algunas muchachas jóvenes, incluidas sus sobrinas Inés y Leontina, que veían en él el prototipo de caballero español, de poeta ideal y de hombre íntegro85. 
                



En otro párrafo de esa obra de Emilio Ríos se citaba a María Antonia como a una de esas mujeres por las que el poeta de Moguer sentía especial atracción: 
                



Entre las mujeres que J.R. conoció y frecuentó por entonces, la palma, en lo empático, se la llevaron las que poseían una elegancia espiritual relevante, una palpable inteligencia y algunas dotes
 artísticas tales como la recitación, la plástica, la música y la escritura poética. 
                



Ellas también sentían una gran admiración por el poeta y, a veces, incluso una curiosidad de tipo emotivo que, sin duda,
 halagaba subliminalmente a J.R. 
                



Entre las recitadoras, hubo algunas muy pasajeras, como Rosarito Iglesias, la
 catalana María Antonia, Conchita Power, la argentina Monny Hermelo y algunas de época posterior86. 
                



María Antonia permaneció en Madrid hasta el mes de mayo de 1935, aunque durante esos meses realizó algún breve viaje esporádico a Barcelona, como tendremos ocasión de comentar más adelante. Durante su estancia en la capital de la República nos consta que asistió a varias tertulias literarias y amplió sus contactos con los poetas del 27 y con la intelectualidad madrileña, aumentando su círculo de amistades. Con el poeta Vicente Aleixandre87 le unía una especial amistad; en sus últimos recitales lo había incluido en todos sus programas, recitando las composiciones de su última obra La destrucción o el amor. De esas fechas deben ser dos hojas dedicadas a María Antonia, donde el poeta sevillano glosaba las excelentes cualidades artísticas de la recitadora. Este texto inédito, que reproducimos a continuación, escrito en dos folios con membrete del emblemático Edificio Carrión de Madrid, se conserva en los fondos documentales del escritor, poeta,
 periodista y dramaturgo catalán, Carles Soldevila (Barcelona, 1892-1967), depositados en el Arxiu Nacional deCatalunya, junto a otros documentos de María Antonia. 
                



En la interpretación de la poesía y en su acercamiento a un público María Antonia se apoya especialmente, en un punto de vista dramático. Su bella voz emite el texto con absoluta fidelidad, con timbre y con
 acento adecuados, con perfecta modulación. Mas en el acto mismo su figura, su actitud, la patética de su movimiento, su plástica, crean simultáneamente con poderosos acordes la atmósfera que ella concibe, la trasmite a un público y otorgan corporeidad y volumen presentes a la visión lírica, realizando una casi imposible representación escénica de lo que el poeta intuyó y apresó por el medio único a él consentido de la palabra. 
                



Su fuego, su ternura, su cólera, los matices del mundo espiritual asoman sucesivamente a este múltiple monólogo de un solo personaje, soporte vivo de muy distintas expresiones y estados;
 un inmenso monólogo de un alma cambiante que con toda normalidad se prodigase con los más diversos, acentos de la poesía; corporeización tangible de una lírica “vista”; tal es la sucesiva realización de esta recitadora y esta trasposición de lo lírico al plano de lo dramático, sin mengua de la fidelidad y con un feliz enriquecimiento de la expresión poética, es lo que constituye el carácter distintivo del arte independiente de María Antonia. 
                



Vicente Aleixandre88
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Decíamos que María Antonia realizó un viaje a Barcelona durante esa primera estancia en Madrid. De esta afirmación tenemos una prueba fotográfica89; como sabrán muchos de nuestros lectores, la poetisa chilena Gabriela Mistral90, cónsul de Chile en Madrid entre los años 1933 y 1935, visitó Barcelona en enero de 1935 en compañía de su amiga y confidente, la intelectual mexicana Palma Guillén91. Las dos mujeres se instalaron en la Residencia de Señoritas Estudiantes de Barcelona, en el antiguo Palacio de Pedralbes92, institución que dirigía la periodista María Luz Morales. Seguramente fue en esta ocasión cuando María Antonia pudo saludar personalmente a Gabriela Mistral, aunque ya días antes la poetisa chilena la había oído recitar en Madrid, de cuya actuación manifestó: 
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TEATRO BARCELONA

DOMINGO 25 NOVIEMBRE 1934 A LAS 11 MANANA
RECITAL POETICO
POR

MARIA ANTONIA VILASECA
"MARCIA”

PROGRAMA

Toma ofra vez tu dinero
Trcd. Zenobia Comprubi de Jméne:

Lo danza de la grande Odette. José Santos Chocano

Margarita Rubén Dario
Hombres necios Sor J. Inés de la Cruz
1
Romanza sin palabras Juﬂn Maragall
Laceria Juana de Ibarbourou
Castilla Manuel Machado
Portazos Miguel de Unamuno
Danza F. Garcia Lorca
Soberbia Elisabeth Mulder
i
Una colegiala (monélogo) Jacinto Benavente
3Qué es la vida..? José Vilaseca Viladot
Muerte Juan Ramén Jiménez
No quiero que fe vayas... Pedro Salinas
Pantera Eduardo Marquina
La hora roja Elisabeth Mulder

Despacho de Localidades: todos los dias en el «Teatro Barcelona<

Representonte de Maria Anfonia Vilaseca: PEDRO TORRES
BARCELONA — Rosellén, 439, 3. A 2. — Teléfono 55508

Programa del recital poético en el Teatro Barcelona en 1934.
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Programa del recital poético de Maria Antonia en Marzo de 1935.
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Maria Antonia Vilaseca en la Residencia de Sefioritas de Barcelona
unto a Gabriela Mistral y Maria Luz Morales.
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Folleto del recital poético de Maria Antonia en Marzo de 1935.





